La Iglesia, casa fraterna y misionera
OBJETIVOS: 

· Profundizar en el concepto de Iglesia, como comunidad fraterna y misionera

· Fortalecer el sentido de pertenencia a la Iglesia

1.- CATEQUESIS MISIONERA:

Oración Inicial: 
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DIOS NUESTRO PADRE: Tú, que eres la fuente de todo amor y de toda vida, en Jesús, tu Hijo, nos has hecho hijos tuyos. Tú nos constituiste hermanos unos de otros, miembros de tu familia, parte de tu pueblo: la Iglesia. Hoy, Tú nos invitas a caminar unidos, con Jesús, nuestro Hermano, por todos los caminos de los hombres.

SEÑOR JESÚS, HIJO DE DIOS: A ti, el enviado del Padre, el amigo de los pequeños, te pedimos que vengas a caminar con nosotros. Que tu persona inspire nuestras iniciativas al servicio de los hombres. Que tu Palabra ilumine nuestros encuentros y nuestras reuniones. Que tu presencia dirija nuestras palabras y nuestros hechos.

ESPÍRITU SANTO: Tú, el Espíritu del Padre y del Hijo, Tú, que habitas en el corazón de todo hombre y llenas el Universo, ven a purificar, santificar, animar, aclarar, unir, fecundar, llenar a la Iglesia, que es nuestra Casa, nuestro Pueblo, nuestra familia.

Experiencia de Vida
En pequeños grupos compartir cómo se han cumplido los compromisos de la semana anterior.

Luego, presentar varias fotografías de distintas casas, casas pequeñas, grandes, humildes, suntuosas, de campo, de ciudad, de paja, de material... Puede ser enriquecedor colocar también fotos de un nido y de cuevas o madrigueras de animales. Proponer a los participantes que observen las fotografías y que elijan una de ellas y luego todos compartan por qué la han elegido.  A partir de lo compartido, proponer que en pequeños grupos conversen con las siguiente consignas

· ¿Qué es una casa? ¿ Para qué sirve? (definir al menos 5 utilidades) 

· ¿Qué hace que un lugar o construcción sea una “casa” (por ej, qué la diferencia de un hospital o un negocio)?

· ¿Qué otras palabras se utilizan para definir una casa?

· Menciona al menos cinco realidades que se asocien a la idea de “casa”

Podrán obtenerse ideas semejantes a las siguientes:

· Una casa es el lugar destinado a vivienda, para que lo habite una persona sola o una familia, donde uno se resguarda de las inclemencias del mundo, donde uno tiene su  lugar de descanso y de recogimiento...

· Uno no se queda todo el día dentro de la casa, sino que desde allí sale al “mundo” (su trabajo, el estudio, etc..) y a ella retorna al final de la jornada.

· Normalmente la idea de “casa” se asocia a la ideas de “familia” (dentro de ella se vive un clima de fraternidad) y  “ciudad” (el mundo no se agota en la casa, sino que existen muchas otras casas), con “lugar de pertenencia o de nacimiento”.

Así como tenemos una casa terrena, también tenemos una “casa espiritual” que es la Iglesia. 

Iluminación
Ustedes  no son extraños ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios, edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular Cristo mismo, en quien toda edificación bien trabada se eleva hasta formar un templo santo en el Señor, en quien también ustedes están siendo juntamente edificados, hasta ser morada de Dios en el Espíritu. (Ef 2,19-22) Ustedes, como piedras vivas, entren en la construcción de un edificio espiritual. [...] Ustedes que en un tiempo no eran pueblo y que ahora son el Pueblo de Dios. (1Pe 2, 5a.10a) 
La palabra "Iglesia" ("ekklèsia" = "llamar fuera") significa "convocación". Es el término frecuentemente utilizado en el texto griego del Antiguo Testamento para designar la asamblea del pueblo elegido en la presencia de Dios, sobre todo cuando se trata de la asamblea del Sinaí, en donde Israel recibió la Ley y fue constituido por Dios como su pueblo santo (cf. Ex 19). Dándose a sí misma el nombre de "Iglesia", la primera comunidad de los que creían en Cristo se reconoce heredera de aquella asamblea. En ella, Dios "convoca" a su Pueblo desde todos los confines de la tierra. 

En el lenguaje cristiano, la palabra "Iglesia" designa no sólo la asamblea litúrgica (cf. 1 Co 11, 18; 14, 19. 28. 34. 35), sino también la comunidad local (cf. 1 Co 1, 2; 16, 1) o toda la comunidad universal de los creyentes (cf. 1 Co 15, 9; Ga 1, 13; Flp 3, 6). Estas tres significaciones son inseparables de hecho. 

Para profundizar acerca de qué es la Iglesia, entregar las citas siguientes para que en pequeños grupos las ubiquen en la Biblia y luego de leerlas, deduzcan las distintas imágenes que se utilizan para simbolizar a la Iglesia y descubran qué aspectos de la Iglesia subrayan cada una de ellas:

	La “casa” que Dios ha puesto en el mundo para habitar junto a los hombres
	Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él Dios - con - ellos, será su Dios. (Ap 21,3a)

“la casa de Dios (que) es la Iglesia de Dios vivo” (1Tim 3,15)

	La “familia” de todos los hijos de Dios
	Así pues, ya no sois extraños ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios, (Ef 2,19)

Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.» (Mt 12,46-40)

	El “pueblo” de todos los que han sido llamados por Dios a ser sus amigos.
	Ustedes que en un tiempo no eran pueblo,  ahora son el Pueblo de Dios (1Pe 2,10a)

'Habitaré en medio de ellos y andaré entre ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo ' (2Co 6,16b)

	El “cuerpo” de Cristo
	Ustedes son el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno por su parte. Y así los puso Dios en la Iglesia.(1Co 12,27-28)

'También nosotros, siendo muchos, no formamos mas que un solo cuerpo en Cristo' (Rom 12, 5).

Cristo es la Cabeza del Cuerpo, de la Iglesia: (Col 1,18a)


Luego de compartir en plenario lo descubierto por los grupos en el trabajo anterior, y para conocer las características de este pueblo que es la Iglesia, repartir a los participantes las preguntas de la primera columna y las citas de la segunda (desordenadas), para que las busquen en la Biblia y descubran las respuesta a las preguntas:

	Pregunta
	Citas a ubicar
	Respuesta

	Quién lo fundó
	Jesús llamó a su lado a los que quiso. Ellos fueron hacia él, y Jesús instituyó a Doce para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar (Mt 10,13b,14)

“Tú eres Pedro  y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos” (Mt 16, 18)
	Jesús

	Quién es su jefe
	Cristo es la Cabeza del Cuerpo, de la Iglesia: (Col 1,18a)

Dios constituyó a Jesucristo cabeza suprema de la Iglesia (Ef 1,22)
	Cristo

	Quiénes forman parte de él
	Ustedes que en un tiempo no eran pueblo,  ahora son el Pueblo de Dios (1Pe 2,10a)

Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. (1Co 12,13a)
	Las personas que hemos sido bautizadas

	Quiénes pueden formar parte de él
	Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad (1 Tim 2, 4)

Después miré y había una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y el Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. (Ap 7,9)
	Todos los hombres

	Cómo entrar en él
	Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. (1Co 12,13a)


	Por medio del bautismo


	Pregunta
	Citas a ubicar
	Respuesta

	Para qué está en el mundo
	"Id por todo el mundo y proclamad la buena noticia (evangelio) a toda criatura" (Mc 16,15)

“Serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y  Samaría y hasta los confines de la tierra” (He 1,8)
	Predicar la buena noticia a todo el mundo y ser sus testigos en el mundo.

	
	«Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. «Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa..(Mt 5,13-15)
	Ser sal de la tierra y luz del mundo

	Su ley
	Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado,así os améis también vosotros los unos a los otros. (Jn 13, 34)
	El Amor


Oración Final

Invitar a cada participante a que haga en voz alta una oración pidiendo por la Iglesia, presentando a los pies de la Cruz, las imágenes de las casas que cada uno había elegido al comenzar el encuentro, 

Compromisos:

Personal: En tu oración durante la semana, pide a Dios por la Iglesia y por sus necesidades.
Ambiental: Investiga cuándo se creó tu Parroquia, cuál es su jurisdicción y quiénes fueron sus párrocos desde su creación hasta el presente.

Más allá de las fronteras: Investiga cuándo se creó tu Diócesis, qué territorio ocupa y quiénes han sido sus obispos desde su creación hasta el presente.

2.- ESPIRITUALIDAD MISIONERA:

El encuentro será presidido por un altar en el cual habrá una Cruz, una Biblia y un pan.

Oración Inicial: 


SEÑOR DIOS Y PADRE NUESTRO: que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la Verdad, fortalece a tu Iglesia y ayúdala a crecer y a acoger con un corazón abierto a todos los hombres y mujeres del mundo.

SEÑOR JESUCRISTO: que fundaste esta, tu Iglesia, para ser signo de tu presencia en el mundo, ayúdanos a ser una casa misionera, que anuncie sin cansancio tu Palabra a todos los hombres, y nunca cese de invitar a toda la humanidad a ser parte de este, tu Pueblo, tu Familia.

DIOS, ESPÍRITU SANTO: Infunde en tu Iglesia un profundo espíritu de unidad y de fraternidad, que nos anime a ser una Casa fraterna en la que reine la armonía, donde todos podamos sentirnos parte, acogidos, comprendidos, aceptados y amados como hijos y como hermanos.  Amen
Experiencia de Vida
Compartir cómo se han vivido los compromisos durante la semana que ha pasado.

Preparar carteles con los siguientes refranes referidos a la “casa”, los que serán colocados a la vista de todos.

	Bendita la casa que a viejo sabe.

Cada cual en su casa y Dios en la de todos.

Cada cual es rey en su casa.

Casa sin moradores, nido de ratones.

Cuando de casa estamos lejanos, más la recordamos.

De padres cantores, hijos jilgueros.

De tus hijos solo esperes, lo que con tus padres hicieres.

La casa es necesaria para el rico y para el paria. 

Más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la ajena.

Nada mejor en la vida que una familia unida.

Cada hogar un mundo

Caridad y de la buena en casa y luego en la ajena.

Casa mal avenida, pronto está destruida.

El que vive en una casa de cristal no debe tirar piedras.

En casa de herrero, cuchillo de palo
	
	En casa del tamborilero todos son danzantes.

En mi casa no se permitían esos modales.

Esas costumbres las aprendí en mi casa.

Grande o chica, pobre o rica, casa mía.

Humo y mala cara, sacan a la gente de casa.

Juanes y burros, en cada casa suele haber uno.

La caridad empieza por casa.

La que por la calle pasa, es mejor que la de mi casa.

La ropa sucia se debe lavar en casa.

La ropa sucia se lava en casa

Ladrillo sobre ladrillo se construye una casa.

León en su casa y liebre en la plaza

No es gallina buena la que come en casa y pone fuera.

No hay como la casa de uno.

Quien no quita gotera, hace casa entera.

Una palabra deja caer una casa.

Vale más tonto en su casa, que listo en ajena.


Invitar a los participantes a que se tomen un tiempo para leer los refranes y que seleccionen aquel que más le impacte. Luego compartir en plenario por qué han elegido el refrán y qué les mueve a reflexionar. Guiar la reflexión grupal para compartir acerca de las impresiones de los participantes sobre los siguientes temas:

· Existen distintas realidades de “casas” (siempre entendiendo “casa” en el sentido de “familia”), y en gran parte dependen de cómo actúan los que viven en ellas.

· Qué actitudes ayudan a una casa a ser tal, y cuáles la perjudican.

Hoy vamos a compartir acerca de qué tipo de “casa” es (o debe ser) nuestra Iglesia, y cómo se espera que nos comportemos los que vivimos en ella.

Iluminación
“Los primeros cristianos acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones. El temor se apoderaba de todos, pues los apóstoles realizaban muchos prodigios y señales. Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo. El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se habían de salvar. La multitud de los creyentes tenía  un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era en común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran simpatía.” (He 2,42-47;4,32-33)

Proponer a los participantes que en pequeños grupos lean la cita bíblica, con las siguientes consignas:

Lee en He 2,42-47 cómo vivían las primeras comunidades cristianas y responde las siguientes preguntas:

· ¿Qué cosas hacían los primeros cristianos y que los distinguían de otras comunidades?

· ¿Qué actitudes vivían los que pertenecían a aquellas comunidades?

· ¿Cuáles de estas actitudes se viven en nuestra comunidad parroquial? Da ejemplos. ¿Cuáles habría que desarrollar más?

Principalmente se descubrirán las siguientes actitudes que deben vivir los cristianos (pueden surgir otras)

	Actitud
	Cita

	Desean conocer más a Dios
	Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles (2,42)

	Viven de la Eucaristía
	Acudían asiduamente ... a la comunión, a la fracción del pan... Partían el pan por las casas ( 2,42)

	Oran a Dios
	Acudían asiduamente ... a las oraciones... Alababan a Dios (2,42.47)

	Viven unidos
	Todos los creyentes vivían unidos (2,44)

La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma (4,32)

	Comparten con generosidad
	...tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno... Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era en común entre ellos. (2,44-45.4,32)

	Son perseverantes y firmes en su compromiso
	Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu (2,46)

	Son alegres y sencillos de corazón
	...con alegría y sencillez de corazón  (2,46)

	Comparten con todos (no sólo con los de la comunidad)
	...gozaban de la simpatía de todo el pueblo (2,47)

	Dan testimonio de Jesucristo
	daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús (4,33)


Oración Final

Uno de los gestos que unía a los primeros cristianos era la “fracción del pan” que con el tiempo se fue transformando en nuestra Misa. El compartir el pan es un signo de fraternidad que une a la comunidad. Por ello, como gesto en la oración final se invitará a los participantes a  “compartir el pan”. Cada uno irá tomando el pan, cortará un trozo que partirá en dos trocitos más pequeños. Colocará una mitad a los pies de la cruz (como signo de compartir con Jesús) y le pedirá por la unidad y misión de la Iglesia. Luego comerá la otra mitad y pasará el resto al compañero que está a su lado para que éste repita el gesto.

Compromisos:

Personal: Cada día elegir una de las actitudes de los miembros de la Iglesia (una distinta cada día) y buscar una manera concreta de vivirla y expresarla.

Ambiental: Investiga qué apostolados y servicios funcionan en tu Parroquia y cuál es el carisma de cada uno de ellos.
Más allá de las fronteras: Elegir un continente y averiguar sobre la realidad de la Iglesia en él (sugerir que pueden buscar en el Portal Misionero www.portalmisionero.com)

3.- SERVICIO MISIONERO:

El Servicio misionero de esta semana consistirá en ir a visitar a todos los apostolados de la Parroquia, para compartir con ellos un momento fraterno y llevarle un presente en nombre del Grupo como muestra de fraternidad.

Oración Inicial: 


Oración por mi parroquia
Jesús, ésta es hoy mi oración: 

Gracias por mi parroquia. ¡Estoy recibiendo tanto de ella! ¡Tengo tanto que agradecerle! En ella te estoy descubriendo, en ella estoy aprendiendo a amarte y a seguirte. Desde ella escucho tu Buena Noticia, desde ella recibo el pan necesario para el camino.

Gracias, Jesús, por mi parroquia, Gracias por los niños y los jóvenes, por los mayores y los ancianos. Todos, formamos tu Comunidad, tu Iglesia.

También hoy quiero pedirte por ella ,Señor, por sus grupos y actividades, por su gente.
Que seamos un rincón cálido, un lugar donde nos queramos y respetemos, un espacio donde vivamos como hermanos, donde, unidos, nos esforcemos por tu Reino.

Y te ruego algo más, con la fuerza de que soy capaz. 

Que mi parroquia no luche por sí y por su causa. Se empeñe, más bien, en Ti y en tu causa.
Que no nos destaquemos por hacer muchas cosas ,por ser muchos e importantes, sino por el amor que te tengamos y por cómo lo demostremos..
Que nos conozcan, Señor, por vibrar y soñar con lo que tú vibraste y soñaste.

Jesús, te doy gracias por mi Parroquia. Jesús, te pido por mi Comunidad.  

Ella es el camino, Tú, la meta y el horizonte.

Amén

Experiencia de Vida:

Compartir cómo se han vivido los compromisos durante la semana.

Iluminación:

“La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era en común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran simpatía”.  (He 4,32-33)

La principal característica que definió siempre a las comunidades cristianas de otras comunidades fue la fraternidad, en cumplimiento del mandamiento principal de Jesucristo: “Amense unos a otros” (Jn 15,12). Hoy vamos a vivir esta fraternidad más allá de las fronteras de nuestra comunidad, porque vamos a compartir con nuestros hermanos que integran  otros apostolados que también forman parte de nuestra Parroquia. Vamos a experimentar visitándolos, el tener “un solo corazón y una sola alma”

Entre todos, preparar para cada apostolado de la Parroquia (no olvidar al sacristán, a la Secretaria....) y para el Párroco, una tarjeta, que podrá contener una frase como la siguiente:


“La multitud de creyentes tenía

un solo corazón y una sola alma...”

(He 4,32)

Queridos hermanos ....:

Somos parte de una misma Casa, ciudadanos de un mismo Pueblo, miembros de un mismo Cuerpo y hermanos de una misma Familia, la familia de los hijos de Dios, la Iglesia....

Con esta humilde tarjeta queremos decirles que los sentimos cercanos, amigos, hermanos y que queremos entregarles nuestro  Corazón Misionero.

¡LOS QUERMOS MUCHO!

Grupo .........

Parroquia .......

...., ... de .... de 20.....
Las tarjetas podrán decorarse a gusto de los participantes, para que se vea que no es un simple cartón, sino algo hecho con cariño y con el corazón.

Oración Final: Luego de haber visitado a los distintos apostolados de la Parroquia, pedir por cada uno de ellos en la oración.
Compromisos:

Personal: Cada día elegir una de las actitudes de los miembros de la Iglesia (una distinta cada día) y buscar una manera concreta de vivirla y expresarla.

Ambiental: Investiga la historia de tu Grupo Misionero
Más allá de las fronteras: Elegir un continente (distinto del de la semana anterior) y averiguar sobre la realidad de la Iglesia en él (sugerir que pueden buscar en el Portal Misionero www.portalmisionero.com)

4.- COMUNION MISIONERA:

Oración Inicial:  

Señor, hoy queremos orar por nuestra comunidad. Tú nos conoces personalmente: conoces nuestros nombres y apellidos, nuestras virtudes y defectos, nuestras alegrías y penas, nuestras  fortalezas y debilidades; sabes la historia de cada uno, nos aceptas como somos y nos vivificas con tu Espíritu.  

  

Tú, Señor, nos amas no porque seamos buenos, sino porque somos hijos tuyos. Enséñanos a reconocernos como hermanos. Tú, Señor, nos acoges siempre porque somos hijos tuyos. Enséñanos, Señor, a acogernos también con gozo entre nosotros, a buscarnos o esperarnos, pero viviendo siempre la fiesta del encuentro. 

Tú, Señor, nos valoras a todos y a cada uno, con una escala diferente a la de este mundo. Para ti los más importantes son los más pequeños, los primeros los últimos, todos somos necesarios... Tú cubres, tapas, dignificas, ennobleces a todos y cada uno... Enséñanos, Señor, a valorarnos, a entender que cada uno es un auténtico regalo de Dios, un don, una gracia, un verdadero “sacramento” del amor, del cariño, de la entrega de Dios en nuestra vida... alguien necesario para que seamos felices y lleguemos a ser lo que estamos llamados a ser. 

Tú, Señor, vives haciendo posible nuestra vida, te haces uno de nosotros para que nosotros seamos todo, tu obra, tu gozo, tu gloria, tu vida... porque somos hijos tuyos. Enséñanos, Señor, que la felicidad está en encontrar ese alguien que merece la pena ser amado, que sea nuestra vida, nuestra obra, nuestra gloria... y ese alguien es la Iglesia, la comunidad, la humanidad... el otro. 

 

También te pedimos, Señor que llegue un día en que el universo entero viva la comunión; que todos nos sepamos reconocer, acoger, valorar y vivir haciendo la vida posible, digna y divina; que se haga realidad el cielo y tierra nuevos en los que habite la justicia (2Pe 3,13). 

Experiencia de Vida
Compartir acerca de lo que cada uno de los participantes ha averiguado acerca de la historia del Grupo Misionero.

A partir de lo compartido, presentar el objetivo del encuentro que es compartir cómo vivimos en el Grupo Misionero nuestro ser Iglesia, nuestro ser Comunidad.

Iluminación
Así como el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. Así también el cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos. Si dijera el pie: «Puesto que no soy mano, yo no soy del cuerpo» ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? Y si el oído dijera: «Puesto que no soy ojo, no soy del cuerpo» ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? Si todo el cuerpo fuera ojo ¿dónde quedaría el oído? Y si fuera todo oído ¿donde el olfato? Ahora bien, Dios puso cada uno de los miembros en el cuerpo según su voluntad. Si todo fuera un solo miembro ¿dónde quedaría el cuerpo? Ahora bien, muchos son los miembros, mas uno el cuerpo. Y no puede el ojo decir a la mano: «¡No te necesito!» Ni la cabeza a los pies: «¡No os necesito!» Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo.  (1 Cor 12,12.14-21.26)

San Pablo compara a la Iglesia con un cuerpo con muchos miembros, todos diferentes, con diferentes funciones y tamaños, pero todos igualmente importantes. Todos solidarios entre sí, necesarios los unos para los otros y todos para el cuerpo.

De la misma manera, nuestro Grupo Misionero también es como este cuerpo del que todos formamos parte, en el que todos tenemos un lugar que nadie puede ocupar sino nosotros. Todos somos diferentes, pero todos somos necesarios. Todos estamos llamados a formar una única comunidad donde todos podamos ser tenidos en cuenta, sentirnos parte, sentirnos útiles e importantes. Todos aportamos algo al Grupo, así como todos hemos recibido algo del Grupo.

Hoy vamos a compartir cómo nos sentimos en el Grupo Misionero, cómo vivimos nuestra experiencia de ser comunidad, de ser Iglesia junto a los demás integrantes del Grupo. 

Para ello se propone jugar a “Corazón Abierto”, un juego que ayudará a los miembros del Grupo a compartir su vivencia comunitaria. Poner al medio de la ronda un mazo de cartas, que ayudará a darle un carácter lúdico al compartir. Para cada pregunta, cada participante sacará una carta y la pondrá en la mesa. La carta más baja responde primero. Luego, los restantes (excepto el que ya respondió) sacarán nuevamente una carta y la más baja responderá la misma pregunta que el anterior. Así seguirán hasta que todos hayan respondido la primera pregunta, y se reiniciará la dinámica para que todos respondan la segunda pregunta y así siguiendo.

Preguntas

1.- ¿Cómo me siento en el Grupo? ¿Me siento integrado? ¿Por qué? ¿Siento que soy importante para el Grupo? ¿Por qué?

2.- ¿Comparto en los Encuentros mis opiniones, puntos de vista, inquietudes y propuestas? Si no, ¿por qué?

3.- ¿Qué me ha dado y qué me da el Grupo Misionero?

4.- ¿Qué aporto y qué puedo aporta al Grupo Misionero?

5.- ¿Qué me gusta y qué no me gusta del Grupo? 

6.- ¿Qué ideas podés aportar para que crezcamos como Comunidad?

Oración Final

Previamente se habrá hecho de papel una imagen de Cristo, y se lo habrá recortado separando cada uno de los miembros, de acuerdo a la cantidad de participantes. Repartir a cada uno, una parte del cuerpo (excepto la cabeza que se colocará en el centro) e invitarlos a que vayan colocando uno por uno su parte formando el cuerpo de Cristo, a medida que hacen su oración en voz alta por la comunidad.  Al finalizar, leer  la siguientes cita:

Ustedes, siendo muchos, no forman sino un solo cuerpo en Cristo. Ustedes son el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno por su parte. Y así los puso Dios en la Iglesia. Cristo es la Cabeza del Cuerpo que es la Iglesia (cfr Rom 12, 5; 1Co 12,27-28; Col 1,18a)

Compromisos:

Personal: Rezaré todas las noches por cada uno de los integrantes del Grupo Misionero pidiendo a Dios que lo bendiga y por sus necesidades.
Ambiental: Procuraré ser instrumento de unidad en los distintos grupos con los que comparto durante la semana
Más allá de las fronteras: Escribiré una carta a otro Grupo Misionero contándole lo que he aprendido en estos encuentros de la Iglesia, casa fraterna y misionera.





























































